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Se ha estado últimamente viendo y conociendo introducciones de especies de moluscos en sistemas naturales, de forma intencionada para su cultivo. Sea por transporte involuntario o por introducción intencionada, los efectos de la incorporación de especies foráneas a los sistemas costeros naturales han sido identificados como de consecuencias graves. En algunos casos han sido señalados como la causa de enormes perjuicios y daños tanto para las comunidades receptoras como para el hombre. Predecir si una especie exótica se constituirá o no en una especie invasora es difícil y temerario. No existe aún un cuerpo de conocimiento que permita certeza en este punto; ello dependerá fundamentalmente de las características tanto de la especie en cuestión como de la comunidad colonizada. Hay sin embargo especies que han sido reconocidas como especialmente agresivasLas cualidades de una especie invasora exitosa están generalmente comprendidas en lo que se define como una especie oportunista, y se daba en referirse como estratega r-seleccionada.

Las invasiones biológicas suelen ocurrir cuando los organismos son transportados a nuevos lugares, generalmente distantes, donde sus descendientes proliferan, expanden geográficamente y persisten. No son un fenómeno que se produce al azar ni tampoco son exclusivamente causadas por el hombre. Pero la magnitud geográfica, la frecuencia y el número de especies involucradas han crecido enormemente como una consecuencia directa de la expansión del comercio y el transporte. El destino de estos organismos varía mucho. La mayoría, perecen en ruta a los nuevos sitios (e.g. larvas o propágulos suspendidos en el agua de lastre de los buques). Si es que logran alcanzar un nuevo hábitat, es probable que los inmigrantes sean destruidos rápidamente por agentes físicos o biológicos. Pero ocasionalmente los inmigrantes sobreviven y se reproducen. Aún entonces, sus descendientes pueden subsistir sólo por algunas generaciones antes de extinguirse localmente. Y nuevamente, sin embargo, una pequeña fracción de estas especies inmigrantes podría persistir. En ese punto ello no depende necesariamente de la recurrencia o re-inmigración repetida. El tamaño, número y extensión de estas poblaciones y del área ocupada por las mismas no tienen relación con cuántas veces fue introducida la especie, aunque un mayor número y frecuencia de nuevos arribos suben las probabilidades de que una especie se establezca permanentemente. Entre las especies naturalizadas que persisten después de este severo proceso, algunas irán a convertirse en invasoras.

Muchas de estas introducciones voluntarias tienen el objetivo de proveer una especie de rápido crecimiento, buen mercado y fácil manipulación. Son escasos los casos en que no existe alguna especie autóctona potencialmente buena para su cultivo. Pero ocurre que es mucho mas fácil traer una especie foránea con la tecnología también importada y comenzar a ganar dinero mas rápidamente. Lo peor de esta situación es que son nuestros propios colegas, compañeros y amigos los que se asocian a estas actividades, y que luego pretenden blanquear su situación en la academia. Deberíamos discutir códigos de ética estrictos para que no ocurran estas cosas. El que se vende a una empresa que introduce especies exóticas, debería ser desincorporado inmediatamente de los sistemas académicos? Estas medidas, que parecen draconianas, podrían beneficiar la formación de una conciencia no introductoria entre nosotros mismos y en la población en general. Los dineros, generalmente escasos, deberían ser especialmente destinados al estudio de la biodiversidad local, de las poblaciones naturales explotables y de las especies potencialmente cultivables de cada sitio. Se discuten algunos de los casos mas paradigmáticos de toda esta situación en A. Latina.

